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f<rnc tratas á ese anciano : el hombre que ves es c' mayor 
.)fílóscfo de escc siglo : es Sir Isaac Newton , y su ensayo es 
«una de las cnejorei experiencias que ha hecho paca conocer 
«la naturaleza de la luz , y de los colores." 

Si esra anécdota tiene alguna relación con la nVtceria de 
que tratamos ; lo dirá cl público , y le acomodara' al escri­
tor que Sí ha n otado del venerable anciano, la censura y re­
prehensión que cenga por conveniente ; miéncras yo me ocu­
po en coronar su trence con una guirnalda dc laurel , quj no 
la marchicara'n ni los ciempos , ni las mal coreadas plumas. 

Por lo que respeta á los raciocinios que cl Señor F.MC.^ 
ha hecho tu la turja dc los Diarios posccriores , ni lc ha 
alumbrado cl sol , ni le ha soplado cl viento. Ya dexé yo 
cscablccido en uno de 25 dc Noviembre pasado , que á veces 
por falca" de aquello? , se sacan y deducen falsísimas conse­
qüencias.. En taino confui-idc las causas con los ef retos : cn 
canco muda de medio , y se aUja cncctamíote del obj.co que 
se trata, que desfigura cl cOr-ccpco ; y finalmente coma unas 
digresiones que los inrcügrnres las llaman impercinences ; y 
les filósofos rancios dicen que non veníunt ad rem. Por codo 
lo qual digo, que los dichos Diarios, inclusos los del »i y 
12. del corricnce , son ochos y nueves , y cartas que no H«an; 
y deben entrar cn el número de los malos libros dc D. Qui-
xotc. Salud y buen humor. 

El Bequestnero ie Ahimhres, 
J. M Q.y D. 

P. D , Esccica esta acabo de saber por un extraordinario, 
como escá gravemencc herido el Señor F. M. C. : lo he sea. 
tido t soy cariíacivo ; y quedo disponiéndole una recera com-
pufsca dc varios específicos ; que si los toma prcncamcacé 
sanará, Enccc raneo sepa para su consuelo y seguridad , qoc 
se llama Receta magna. Como quien no dice nada. 

OCTAVAS, 

i Oye! ¡escucha! océano de hermosura, 
los ayes que mi pecho desvalido 


